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3. Una trama de buenas relaciones  
 
 
 
El anuncio del Evangelio pasa a 
través de la familia por aquello que la 
familia es y por aquello que es dado 
experimentar en la familia. 
 

En su unión de amor los esposos 
experimentan la belleza de la 
paternidad y la maternidad; 
comparten proyectos y fatigas, 
deseos y aficiones; aprenden a 
cuidarse el uno al otro y a 
perdonarse mutuamente. En este 
amor celebran sus momentos 
felices y se apoyan en los 
episodios difíciles de su historia 
de vida [...] La belleza del don 
recíproco y gratuito, la alegría por 
la vida que nace y el cuidado 
amoroso de todos sus miembros, 
desde los pequeños a los 
ancianos, son sólo algunos de 
los frutos que hacen única e 
insustituible la respuesta a la 
vocación de la familia tanto para 
la Iglesia como para la sociedad 
entera. (AL 88)  

 
La familia puede ser llamada "Iglesia 
doméstica" porque es en ella que 
«madura la primera experiencia 
eclesial de la comunión entre 
personas, en las que se refleja, por 
gracia, el misterio de la Santa 
Trinidad» (AL 86). 
También para la sociedad la familia 
tiene un valor irremplazable. Ella es 
el lugar en el que se aprende a estar 

juntos y a comprende qué significa 
esto, haciendo experiencias 
concretas. La familia puede educar 
como ninguna otra realidad a 
sentirse parte de un tejido de 
relaciones y a asumir la 
responsabilidad de sentirse y ser 
corresponsables de una vida común. 
La familia se construye como una 
trama de relaciones buenas que 
generan relaciones. 
 

La familia no debe pensar a sí 
misma como un recinto llamado a 
protegerse de la sociedad. No se 
queda a la espera, sino que sale 
de sí en la búsqueda solidaria. 
Así se convierte en un nexo de 
integración de la persona con la 
sociedad y en un punto de unión 
entre lo público y lo privado. Los 
matrimonios necesitan adquirir 
una clara y convencida 
conciencia sobre sus deberes 
sociales. Cuando esto sucede, el 
afecto que los une no disminuye, 
sino que se llena de nueva luz. 
(AL 181)  

 
El amor que se celebra en el 
matrimonio y que se alimenta de la 
fuerza santificante del sacramento es 
un amor que genera vida: en la 
aceptación de los hijos que el Señor 
regala, pero también y ante todo en 
una fecundidad espiritual que es la 
verdadera sustancia de la paternidad 
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y de la maternidad, y que hace 
posible contribuir a generar también 
los hijos que no nos pertenecen, y el 
mundo verdaderamente humano. 
 
“Un matrimonio que experimente la 
fuerza del amor, sabe que ese amor 
está llamado a sanar las heridas de 
los abandonados, a instaurar la 
cultura del encuentro, a luchar por la 
justicia. Dios ha confiado a la familia 
el proyecto de hacer «doméstico» el 
mundo, para que todos lleguen a 
sentir a cada ser humano como un 
hermano: «Una mirada atenta a la 
vida cotidiana de los hombres y 
mujeres de hoy muestra 
inmediatamente la necesidad que 
hay por todos lados de una robusta 
inyección de espíritu familiar [...] No 
sólo la organización de la vida 
común se topa cada vez más con 
una burocracia del todo extraña a las 
uniones humanas fundamentales, 
sino, incluso, las costumbres 
sociales y políticas muestran a 
menudo signos de degradación». 
 

En cambio, las familias abiertas y 
solidarias hacen espacio a los 
pobres, son capaces de tejer una 
amistad con quienes lo están 
pasando peor que ellas. Si 
realmente les importa el 
Evangelio, no pueden olvidar lo 
que dice Jesús: «Que cada vez 
que lo hicisteis con uno de éstos, 
mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). 
En definitiva, viven lo que se nos 
pide con tanta elocuencia en este 

texto: «Cuando des una comida o 
una cena, no llames a tus 
amigos, ni a tus hermanos, ni a 
tus parientes, ni a tus vecinos 
ricos. Porque si luego ellos te 
invitan a ti, esa será tu 
recompensa. Cuando des un 
banquete, llama a los pobres, a 
los lisiados, a los cojos, a los 
ciegos, y serás dichoso» (Lc 14, 
12-14). ¡Serás dichoso! He aquí 
el secreto de una familia feliz. 
(AL 183) 

 
Con el testimonio, y también con 
la palabra, las familias hablan de 
Jesús a los demás, transmiten la 
fe, despiertan el deseo de Dios y 
muestran la belleza del Evangelio 
y del estilo de vida que nos 
propone. Así, los cónyuges 
cristianos pintan el gris del 
espacio público llenándolo con 
los colores de la fraternidad, de 
la sensibilidad social, de la 
defensa de las personas frágiles, 
de la fe luminosa, de la 
esperanza activa. Su fecundidad 
se amplía y se traduce en miles 
de maneras de hacer presente el 
amor de Dios en la sociedad. 
(AL 184) 
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 Signos de interrogación 

 
A nivel personal 
• ¿Cómo vivo en mi familia la 

apertura al mundo y a los 
demás? 

• ¿Percibo a mi familia como parte 
de una comunidad más amplia? 

• ¿Qué espacio tiene la atención a 
quien está necesitado? 

• ¿En qué consiste para mí la 
responsabilidad social de ser 
familia? 

• ¿Qué quiere decir llevar el estilo 
de vida familiar a los lugares de 
la vida común?  

• ¿Qué significa para mí en 
concreto la definición de la familia 
como Iglesia doméstica? 
 

A nivel de Iglesia 
• ¿Qué consideración tenemos de 

la capacidad de la familia de 
anunciar el Evangelio? ¿Y a 
través de qué consideramos 
pasos de este anuncio? 

• ¿Creamos las condiciones para 
qué las familias se sientan 
protagonistas en la vida de la 
comunidad? 

• ¿Qué apoyo ofrecemos a la 
transmisión de la fe en la vida 
familiar? 

• ¿Sabemos educar en el sentido 
de la fecundidad? 

 
 
 

A nivel de Acción Católica 
• ¿Involucramos a las familias en 

la vida de la Asociación? 
¿Cómo? 

• ¿Sabemos hacerlas partícipes de 
los caminos formativos? 

• ¿Cómo contribuimos a abrir a las 
familias a una responsabilidad 
más amplia? 

• ¿Qué redes logramos construir 
entre las familias de la 
Asociación y de nuestra 
comunidad? 
 

A nivel social/comunitario 
• ¿Cómo describiríamos los 

valores o contravalores que 
predominan hoy en la vida 
familiar y matrimonial en orden a 
las relaciones interpersonales? 

• ¿Qué consolida como modelo 
social, este tipo de relaciones? 

• ¿Cómo se percibe en la realidad 
concreta de nuestra sociedad la 
experiencia de la maternidad y la 
partenidad? 

 

Como conclusión 
de esta triple mirada 

- ¿Qué acciones concretas 
podemos proponernos para 
transformar positivamente la 
realidad a partir de lo 
compartido? 

 

 Proponerse tres acciones 


